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Resumen:

Este artículo explora la imagen del indio que tienen en la actualidad los niños que residen en el municipio de Carurú, en la Amazonía colombiana. A partir de 
sus representaciones, es evidente cómo la imagen del “otro” americano configurada desde el siglo XV por los europeos permanece en el imaginario. Los referentes 
visuales son los mismos y esto hace que entre un grabado de 1505 y los dibujos obtenidos en Carurú las diferencias no sean tantas. Un indio textual persiste, 
incluso en el imaginario de los niños de la Amazonía.
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Abstract:

This article explores the image of the indian that today´s children of Carurú, in the Colombian Amazon, have. Regarding their representations is evident how 
the image of the “other”, built since the XVI century by the Europeans, remains in the imaginary. The visual referents are the same, so between an engraving from 
1505 and the drawings obtained in Carurú are not many differences. A textual indian persists, even in the imaginary of the Amazonian kids. 
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En 1492 Colón y sus acompañantes pisan por primera vez tierras 
americanas. Sus tradiciones y concepciones de un mundo “civilizado”, 
que viene cargado de preconceptos y prejuicios, encuentran a un “otro” 
desprovisto de zapatos y telas para cubrir el cuerpo, que desconoce las 
virtudes de “Nuestro Señor Jesucristo” y, en cambio, adora un sinfín de 
seres sobrenaturales. Es en este momento que se “descubre” América, como 
si antes de la llegada nunca hubiese sido ocupada. Sus habitantes son creados 
desde entonces gracias a la retórica judeo-cristiana medieval y a una imagen 
preconcebida del otro. 

El territorio americano era un abanico de maravillas. Las especies 
animales, los ecosistemas, los climas tan variados en tan poco espacio… El 
trópico era tan distinto y tan exuberante para un habitante del Viejo Mundo 
que debieron tardar mucho en comprender que era real. Tierras hostiles y 
llenas de color eran habitadas por seres de piel canela que se paseaban sin 
ropa entre las ramas, se agrupaban y cada conjunto era distinto al anterior, 
todos pensaban diferente y a partir de allí transformaban el espacio y su 
propio cuerpo. Cuántas cosmovisiones residían en América, cuántas lenguas 
se perdieron con la conquista, cuántos genes desaparecieron, cuántas 
filosofías y cuántas historias agonizaron tras el contacto. Los europeos no 
tenían suficientes categorías para comprender un mundo tan complejo y 
ese increíble abanico fue simplificado. Eran “otros” y dentro de la categoría 
“indio” se resumieron a todos aquellos nativos. Las descripciones de estos 
seres rápidamente fueron expuestas en las cartas de viaje y ya luego los 
cronistas las hicieron más detalladas. Para los cronistas, los americanos no 
eran algo distinto a bárbaros, caníbales, sodomitas, idólatras, incluso regalos 
de la naturaleza; eran seres salvajes y paganos en oposición a los hombres de 
Europa, cultos y civilizados. 

En el siglo XV con las cartas de viaje de Colón se inicia la configuración del 
salvaje y desde entonces hay una dicotomía en el nativo americano que con el 
tiempo se matiza pero no se desvirtúa Esta visión es una herencia del imaginario 
del “otro” que tiene la Europa medieval. Para ellos, los orientales (específicamente 

los tártaros-mongoles, los “otros” antecesores de los americanos) eran personajes 
ambivalentes, por un lado podían ser quienes los devastarían liderados por el 
anticristo y por el otro los aliados provinciales de Oriente para acabar con el 
islam. Tal visión se refleja en la división tipológica del nativo americano, quien 
por una parte es un “buen salvaje”, “sin sectas”, dispuesto a recibir la fe de 
Cristo, puro e inocente, con cualidades precristianas y por la otra es un “mal 
salvaje”, belicoso, idólatra, monstruoso, antropófago, que carece de las normas 
de la civilización tanto en lo civil como en lo religioso1.

Con esa dualidad se configura desde el discurso al indio. El texto creó 
al salvaje americano y poco después el grabado lo apoyó. Los dibujantes 
no atravesaban el Atlántico sino que a partir de los relatos plasmaban los 
seres fantásticos que describían los viajeros; es una producción visual que 
intenta describir lo extraño desde lo conocido y que es mucho más eficaz 
que el texto por su inmediatez2. Desde los gigantes de Vespucio hasta las 
amazonas de Colón mostraban el intento de encajar en sus categorías 
cristianas medievales un trópico hostil, un Nuevo Mundo lleno de seres 
inimaginables para un europeo. Así nació el estereotipo del indio que desde 
temprano recurrió a una serie de elementos visuales como referentes, a 
partir de los cuales lo identificamos y reproducimos.

El trabajo que aquí se presenta es una breve reflexión alrededor de la 
forma en que hemos configurado la imagen del indio y cómo esto repercute 
en niños indígenas. Ya mucho se ha escrito sobre el primer punto. En 
este artículo lo que incluyo es una serie de talleres realizados en octubre y 
noviembre de 2010 que nos acercan a la imagen que tienen al respecto los 
niños que viven en la selva amazónica. 

1.  Alain Milhou. “El indio americano y el mito de la religión natural” en La imagen del 
indio en la Europa Moderna. Ed. Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla 
(Sevilla: 1990.)
2.  Carreño, Gastón. “El Pecado de Ser Otro. Análisis a Algunas Representaciones 
Monstruosas del Indígena Americano (Siglos XVI - XVIII)”. Revista Chilena de 
Antropología Visual. Número 12 (2). Santiago de Chile.

http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=634516
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3025178
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Iniciaré explicando el contexto en el que fueron realizados los talleres y 
con esto describiré la metodología empleada. El contraste se hará a partir 
de un grabado de 1505 que se dice es la primera representación visual del 
nativo americano. Dicha imagen contiene una serie de referentes visuales 
que usaremos para comparar y ver los cambios y las continuidades en la 
representación al ponerse frente a fragmentos de los dibujos realizados por 
los niños de Carurú, de tal forma que sean las imágenes las que hablen y 
sólo hasta el final se recurrirá a la letras.  

El Alto Vaupés

El río Vaupés hace parte del complejo hídrico de la selva húmeda tropical 
colombiana, sus aguas de coloración intermedia desembocan en el río Negro 
que finalmente se une al Amazonas. Da su nombre a un departamento de 
Colombia, aislado del interior del país y al cual sólo hay acceso aéreo o 
fluvial. Se puede dividir en Alto, Medio y Bajo, diferenciándose el primero 
por la ausencia de raudales y un paisaje plano, esta región conforma el 
municipio de Carurú, que cuenta con 3.287 habitantes3. 

El municipio, como buena parte de los asentamientos urbanos 
amazónicos, cuenta con una cabecera municipal (en donde residen 671 
personas y se desarrollan la mayoría de las actividades comerciales) y una 
serie de aldeas, llamadas comunidades, ubicadas en la ribera del río o sobre 
sus caños más importantes. 

La zona, como la Amazonía en general, ha sido colonizada gracias a la economía 
de enclave, fueron caucheros, quineros, tigreros y coqueros los que llevaron la 
“civilización” al Alto Vaupés y, por supuesto, las misiones evangelizadoras. Esto 
ha hecho que el cambio cultural de los grupos indígenas que allí residen sea 
reciente pero intenso. La mayoría reconocen ser migrantes de zonas más bajas y 
haber sido llevados a fuerza o voluntad para la extracción de recursos.

3.  En 2009.

El conflicto armado colombiano se ha desarrollado en buena medida 
en estas regiones que por su aislamiento han sido propicias para el avance 
de grupos al margen de la ley. En Carurú la producción de cocaína en los 
años noventa se extendió, lo que generó una marginalización de la zona y 
al mismo tiempo un desarrollo social muy particular en el que la reciente 
(desde el 2004) ocupación militar ha jugado un rol central. 

     

En Carurú la mayoría de la población es indígena y se dedica a una 
economía de subsistencia, basada en el trabajo de la chagra (parcela de 
policultivos). En todo el departamento del Vaupés residen 25 etnias distintas 
que se distinguen entre sí por poseer lengua propia heredada por línea 
paterna. En el municipio de Carurú conviven 15, la mayoría de las cuales 
no hablan lengua, desconocen sus mitos de origen y buena parte de sus 
tradiciones. En menor medida hay una población colona que, motivada por 
los auges extractivos, quedo imbuida en la manigua; estos son reconocidos 
como “blancos” aunque residen permanentemente en el municipio y están 
adaptados al medio selvático. Hay otro grupo de “blancos” cuya residencia 
es temporal, son profesionales formados en el interior del país que realizan 
sus prácticas o laboran por períodos cortos en el municipio. 

Ilustración 1 Ilustración 2
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El nivel educativo en general es muy bajo, sólo hay un par de profesionales 
y unos pocos jóvenes formados en la capital del país como técnicos. En la 
cabecera municipal se ubica un colegio de educación primaria y secundaria, 
llamado COLPEC (Colegio Pluriétnico de Carurú) al que asisten sin 
diferencia colonos e indígenas. El colegio también funciona como internado, 
ya que las familias de muchos alumnos no residen en la cabecera sino en 
las comunidades. Algunas comunidades, eso depende de la cantidad de 
población, cuentan con escuela, que generalmente es también internado. 
La deserción escolar es alta, aunque se ha reducido notablemente.

Los talleres fueron realizados en COLPEC, pero también en los internados de 
las comunidades Arara y Bacatí (que forman parte del departamento del Vaupés) 
y el pueblo Puerto Santander (que hace parte del departamento del Guaviare).

Arara en lengua geral significa guacamaya, es la última comunidad del 
Vaupés subiendo el río y limita con el último pueblo del Guaviare, Puerto 
Santander. Geográficamente sólo los separa un caño, pero administrativamente 
tienen grandes diferencias, incluso la presencia de la fuerza pública. Si se 
buscara un adjetivo para estos lugares “aislado” se quedaría corto y “triste” 
no encajaría completamente. La cocaína, la pasta amarillenta que acabó con 
los pobres suelos de la Amazonía es allí una realidad. Galleras y prostibulos 
recuerdan un esplendor que ya no existe, aunque la cocaína se continúa 
produciendo, la llegada del ejército y el control en la zona redujo radicalmente 
su comercialización y dejó a estos pueblos en miseria. Sin luz, sin acueducto 
ni alcantarillo, sin señal de celular y sin una ética para convivir en un 
entorno tan frágil crecen estos niños y jóvenes. El problema no es que no 
existan las comodidades occidentales sino que el contacto eliminó las formas 
tradicionales a través de las que se conocían los ciclos de la flora y fauna y los 
resumió en pobrezas de la civilización. La coca como las demás economías 
extractivas de la Amazonía, vino y se fue y ahora quienes allí quedaron rasgan 
las migas de un pasado donde las bodegas estaban llenas de billetes extranjeros 
pero olvidaron que antes de los dólares y los euros se sabía cazar y pescar, se 
conocía la casa de los dueños de los animales y las reglas para vivir en la selva.

Puerto Santander es la aldea blanca, Arara la indígena. Los colonos 
crearon una escuela, pues cruzar el caño en canoa para llegar al internado 
de Arara era peligroso, porque aunque nunca resultó un ahogado era 
mejor evitar y en el fondo era preferible que los blancos aprendieran con 
los blancos. Así terminó existiendo un colegio demasiado sencillo, con un 
salón y profesor que imparte él sólo y al mismo tiempo clases a unos 20  
niños desde preescolar hasta quinto de primaria. En Arara estudian unos 50 
que aprenden con 2 profesores, un rector y una profesora. 

Bacatí en lengua geral significa aguacate, y la comunidad se ubica sobre 
la margen de un caño con el mismo nombre. Cerca a las aguas pardas 
se reúnen las casas y entre ellas un internado, donde cerca de 25 niños 
aprenden a sumar y restar con un maestro uitoto nacido en Leticia4. El 
nivel de lectura y escritura es mínimo. Las condiciones sociales no son muy 
diferentes de las descritas anteriormente.

  

4.  La etnia uioto o witoto no pertenece al territorio del Vaupés sino a regiones más occidentales. 
Leticia es la capital del departamento del Amazonas y es la única ciudad colombiana sobre las 
riveras del gran río.

Ilustración 3 Estudiantes y docente de 
Puerto Santander, Guaviare

Ilustración 4 Estudiantes en el 
internado de Arara, Vaupés
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Los talleres

Con la ayuda de los docentes de las instituciones anteriormente 
mencionadas, se les solicitó a los estudiantes de todos los grados y edades 
que en una hoja blanca dibujaran un indígena y un mestizo o colono. El 
trabajo debía ser individual. En la parte superior de la hoja debían escribir 
su nombre, edad y etnia si la tenían. Se reunieron 84 talleres, en el gráfico 
pueden observarse las diferencias étnicas entre los realizadores.

Ilustración 5 Estudiantes en el internado de 
Bacatí, Vaupés. Fotografías de la autora. 2010

El alto grado de no respuestas se debe a dos factores, el primero es la edad 
de los dibujantes, algunos niños tenían 5, 6, 7 años y recibieron ayuda para 
incluir sus nombres y edad pero no supieron decir su etnia; el segundo es 
que muchos son mestizos pero no lo asocian con una identidad étnica y en 
tanto, el campo al ser confuso resultó vacío. 

En las representaciones son incluidos hombres y mujeres, aunque los 
primeros aparecen con mayor regularidad: mujer indígena- mujer mestiza 
6 talleres, hombre indígena- hombre mestizo 57 talleres, mujer indígena – 
hombre mestizo 4 talleres, hombre indígena- mujer mestiza 17 talleres.

Representaciones Indígena Mestizo
Hombre 88% 73%
Mujer 12% 27%

El grabado

Este grabado fue una de las primeras xilografías que se hizo de los nativos 
americanos. Publicada probablemente en Núremberg o Augsburgo hacia 
1505 como consecuencia de la carta de Americo Vespucio a Lorezo Pedro 
de Medici sobre su tercer viaje, algunos la atribuyen a Johann Froschauer5. 
En ella aparece representada una escena de canibalismo entre los Tupinambá 
de Brasil descrita por el italiano. A continuación presento el texto que se le 
asocia:

Esta figura nos indica la gente y la isla encontrada por el rey cristiano de Portugal 
y sus súbditos. La gente es bonita, desnuda, de cuerpo café y bien proporcionada. 

5.  Amodio, Emanuelle.  Formas de Alteridad. Construcción y difusión de la imagen del 
indio americano en Europa durante el primer    siglo de la conquista de América. Ed. 
ABYA-YALA (Quito, 1993); citado en Carreño, Gastón. “El Pecado de Ser Otro. 
Análisis a Algunas Representaciones Monstruosas del Indígena Americano (Siglos XVI 
- XVIII)”. Revista Chilena de Antropología Visual. Número 12 (2). Santiago de Chile.

Ilustración 6
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Las cabezas, cuellos, brazos, genitales y pies de las mujeres y de los hombres están un 
poquito cubiertos de plumas. Los hombres tienen también muchas piedras preciosas 
en sus caras y en sus pechos. Nadie posee nada, pues todas las cosas son comunes. Los 
hombres tienen a las mujeres que les gustan, sean madres, hermanas o amigas, en eso 
no hay diferencia. También se pelean entre sí. También se comen entre sí hasta a los 
mismos asesinados y cuelgan esa misma carne al humo. Llegan a vivir 150 años. No 
tienen gobierno.6 (negritas de la autora de este trabajo).

Es únicamente a través de esta imagen que contrastaremos la visión del 
indio. No nos remitiremos a la escena de canibalismo, sino a un único 
personaje. Por facilidad será sólo ese sujeto nuestro objeto de análisis, 
aunque bien puede hacerse este ejercicio con los demás. La imagen será 
fragmentada, aislando el detalle, que será recalcado pixelando el fondo y 
usando en él un filtro de fotografía cian. 

6.  Helga von Kügelgen Kropfinger. “El indio: ¿bárbaro y/o buen salvaje?” en La imagen 
del indio en la Europa Moderna. Ed. Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla 
(Sevilla: 1990.) 457-487

Referentes

El cuerpo
Desnudez. La representación de los americanos se basa en la diferencia, 

aquello que se es como europeo frente a aquello que caracteriza al indio 
y el cuerpo desnudo constituye el principal elemento simbólico en la 
construcción de la alteridad. El indio aparece sin ropa o cubriendo su pubis 
mientras que el europeo está vestido e incluso usa sombrero. El contraste es 
evidente y tan frecuente que se da por hecho que el nativo carece de ropa, 
aunque en realidad la desnudez está íntimamente ligada a tres imaginarios 
sobre el nativo americano: el “buen salvaje”, el caníbal y la víctima7.

7.  Cano, Julieth. 2003. “Imagen del cuerpo desnudo. Acercamiento a algunos dibujos 
y grabados del siglo XVI”. Revista Chilena de Antropología Visual. Número 3. Santiago 
de Chile.

Ilustración 6 Los caníbales según el grabado alemán de 1505, que 
acompaña la edición germana de los viajes de Vespucio. Tomado de 
Carreño, “El Pecado de Ser Otro”, 140. Imagen modificada por la 
autora para detallar el sujeto

Ilustración 7 The Natives of Florida Worship the Column Erected 
by the Commander on His First Voyage. Grabado de De Bry

http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=1203848
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3025296
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La ausencia de vestido se asocia con el salvaje, no hay ropa porque el 
individuo se encuentra en un estado natural en oposición a uno cultural 
(civilizado), por eso es común la representación del cuerpo desnudo en 
estados primigenios de la humanidad: Adán y Eva en el paraíso, los bebés 
y los grupos aborígenes. La ausencia de vestido denota una cercanía con 
la naturaleza que implica la no posesión de bienes terrenales y por eso se 
asocia a un estado de pobreza y humildad. Quien aparece desnudo en el 
imaginario es  un ser puro e inocente, con virtudes precristianas, el indio es 
desde allí un “buen salvaje”. 

       

Ilustración 8 Adán y Eva. 
1507. Durero 

Ilustración 9 Madonna and 
child. 1452-1519. Da Vinci

Pero ese estado primigenio también ha sido visto desde lo negativo 
asociándose a seres tan bárbaros que carecen de toda norma moral o civil y 
en tanto son capaces de devorar a otros seres humanos. 

Y al mismo tiempo estar desnudo se asocia con la fragilidad humana, no 
tener vestido es ser vulnerable a las condiciones del medio y a otros seres. 
El indio sin ropa exhibía su fragilidad en su estado natural, pues partía de 
la diferencia con Europa donde por tradición el vestido era la manera de 
cubrirse y protegerse. La representación del indio bajo esta condición es 
más explícita tras la publicación del relato de de las Casas, que narraba las 
atrocidades de los españoles en las Indias y en tanto la ausencia de ropa 
significó sumisión y abuso, enfatizando su vulnerabilidad frente al flagelo 
español. 

Ilustración 10 Grabado 
etnográfico aborigen 
australiano. 1870. Leipzig

Ilustración 11 Indígena Caribe con la cabeza de su 
enemigo Taino.
Tomada de Aucardo Chicangana-Bayona, 2008: 9
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La desnudez es la marca visual más usual en la representación del indio, 
es la clave de la diferencia y si bien el sujeto no aparece totalmente desnudo, 
lo está la mayor parte de su cuerpo. Generalmente sólo aparece cubierto el 
pubis y algunas secciones que aparecen ocultas tras adornos en los que se 
profundizará a lo largo de este artículo. 

Todos los talleres realizados por los niños de Carurú (salvo dos) 
recurrieron a este referente; vale recordar que en Carurú tanto blancos 
como indígenas utilizan ropa en su vida cotidiana y sólo durante las fiestas 
patronales recurren a trajes tradicionales en los que no se desnudan sino 
se visten de manera particular, incluso estos trajes son sobrepuestos sobre 
pantalones cortos y ropa interior. Los hombres dejan su torso al aire, 
mientras su pelvis y parte de sus piernas se cubren con un pantalón corto 
sobre el cual colocan una tira pintada hecha con corteza de árbol a la que 
llaman guayuco. Las mujeres cubren sus pechos con un top elaborado con 
corteza de árbol, las mayores lo usan solo, otras lo colocan sobre su corpiño 

Ilustración 12 Indios castigados por Balboa. De Bry. 
Tomado de Carreño, 141

y algunas simplemente se dejan el top de algodón. Cubren su pelvis y 
piernas con faldas hechas con corteza de árbol, en algunas ocasiones utilizan 
un traje semejante hecho con fibras de cumare, bajo el cual se alcanza a ver 
claramente la ropa interior. 

      

Ilustración 13, 14, 15, 16 Carurú en Fiestas Patronales 2010. Fotografías de 
la autora y detalles

Ilustración 17 Carurú en Fiestas 
Patronales, traje en cumare. Fotografías 
de la autora

Ilustraciones 18, 19 Detalles
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La desnudez entonces no está presente en la realidad de la gente del 
Alto Vaupés pero si en los dibujos, es común que se detallen en el pecho 
masculino dos puntos indicando los pezones y uno central inferior indicando 
el ombligo. Y su desnudez es muy clara si se contrasta con los dibujos del 
mestizo, que siempre aparece vestido y calzado. 

                      

Los pies sin zapatos son recurrentes, “la proximidad con la naturaleza se 
representa a través de los pies desnudos que entran en contacto directo con 
la tierra”8. 

          

                   

8.  Osorio porras, Zenaida. Personas Ilustradas. Ed. Colciencias (Bogotá: 2000), 217.

Ilustración 20 21 Dibujos indios Ilustración 22 23 Dibujos mestizos

Ilustración 24. Dibujo pies 
descalzos

Ilustración 25. Dibujo zapatos

          

Adornos. Si bien muchos grupos indígenas a la llegada de los españoles 
no usaban vestido, no por ello andaban desnudos. La desnudez está en la 
cabeza del observador9 y los americanos tenían un sinfín de aditamentos 
para adornarse que hacían las veces de traje, incluso la pintura corporal y 
facial hacían parte de los elementos con los que se cubría la piel en ocasiones 
específicas. 

9.  Berger, John. Modos de ver. Ed. Gili. Barcelona: 2000.

Ilustración 26. Dibujo pies 
descalzos

Ilustración 27. Dibujo zapatos

Ilustración 28. Dibujo pies descalzos Ilustración 29. Dibujo zapatos

Ilustración 30. Detalle grabado pies
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La pluma en este punto es esencial, seguida de las piedras, los collares y 
brazaletes, junto a los adornos de las piernas. 

Sobre la pluma es necesario mencionar que es a partir de 1505 que se 
convierte en una marca visual de la representación del indio Antes de la 
xilografía que acompaña el relato de Vespucio, la imagen de América estaba 
asociada únicamente a la desnudez y a la monstruosidad mítica (cinecófelos, 
bleymmas, caníbales...), pero a partir de ella “los penachos como las faldas 
de plumas y/o el rosetón en las nalgas (el “enduape” de los Tupinambas)…
serán algunas de las partes constitutivas de la imagen de América”10. Desde 
entonces, la pluma se une a la desnudez para ser los elementos básicos de 
representación de un indio.

Es también a partir de esta xilografía que las piedras sobre el cuerpo se 
hacen recurrentes, el texto que la acompaña señala que “Los hombres tienen 
también muchas piedras preciosas en sus caras y en sus pechos”. En las 
representaciones de los niños son muy frecuentes los collares adornando el 
pecho,  largos e incluso algunas veces con grandes dijes. 

Para lograr una comparación más detallada sectorizaremos el cuerpo 
humano y veremos los dibujos a la luz del grabado de 1505.

Cabeza  
          

10.  Von Kügelgen Kropfinger. “El indio: ¿bárbaro y/o buen salvaje?”, 474. 

Cuello- Torso

       
Ilustración 31, 32, 33, 34 Dibujos cabezas

Ilustración 35 Detalle cabeza, grabado

Ilustración 36, 37, 38, 39. 
Detalle dibujos torso y cuello

http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=1203848
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3025296
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Brazos

             

Ilustración 40 detalle grabado cuello Ilustración 41 detalle grabado torso

Ilustración 42 detalle grabado brazos

Ilustración 43, 44 detalle dibujos brazos

Pelvis

Arco y flecha/lanza. Otro importante elemento que nos trajo la xilografía 
de 1505 es la presencia de un arco, desde entonces este instrumento ha 
aparecido constantemente en compañía del nativo desnudo con plumas. 
Eventualmente y con el paso del tiempo ha sido cambiada por una lanza o un 
palo largo. Entre los niños de Carurú su inclusión fue regular, algunas veces 
el sujeto aparece portándola y otras aparece suelto como parte del escenario.

        

Ilustración 45, 46, 47 detalle dibujos pelvis

Ilustración 48 detalle grabado pelvis
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La pervivencia del salvaje

El “salvaje” bien sea en su visión positiva o negativa fue una construcción 
europea, un intento por describir lo desconocido dentro de referentes 
conocidos y los distintos grupos nativos americanos quedaron resumidos 
ahí. Las marcas visuales utilizadas para representarlo existen desde 1505, el 
grabador utilizó su imaginación para plasmar la descripción de Vespucio y 
desde entonces la desnudez, las plumas, el arco y la flecha se quedaron en la 
imagen del indio, pero ¿por qué esta imagen pervive en el imaginario? 

Basta volver a mencionar el fuerte contacto que las sociedades del 
Vaupés han tenido con occidente y que dichas relaciones participan 
activamente en la dinámica socio cultural de  los grupos de esta área. 
La vida tradicional, las malocas, las danzas con máscaras, las ceremonias 
rituales no son tan frecuentes, pareciera más bien que están olvidadas 

Ilustración 49 detalle 
arco grabado

Ilustración 50, 51 indios con arco y flecha dibujos

y sólo se recrean durante las fiestas patronales, donde la mayoría de los 
indígenas adornan sus cuerpos para danzar al ritmo del carrizo11 y juegan 
al tiro al blanco lanzando flechas y dardos de cerbatanas. Pero al concluir 
las fiestas todo vuelve a ser ropa de algodón, blusas cortas, pantalones 
vaqueros y camisetas estampadas. Los indígenas de Carurú no se ven como 
los pintan los niños, ni siquiera durante las fiestas (véase los comentarios 
sobre la desnudez). Pero se vale de esas marcas visuales cuando se hace 
imperativo exhibir lo que los hace distintos del colono, del blanco. 

Un imaginario pervive y este permea la realidad y hace que aquellos que se 
reconocen como indígenas recurran a él cuando es necesario para construir 
su alteridad. Se sigue acudiendo a estos referentes porque recurrimos a un 
imaginario estereotipado, donde indio es un ser atemporal y arcaico, lo que 
conlleva a una representación que niega el dinamismo de las sociedades 
humanas, donde cambiar es una constante dada por los distintos actores 
que las afectan día a día, especialmente desde la llegada de Europa con su 
cultura voraz e imponente. 

   

11.  Flauta de pan.

Ilustración 52 hombres 
danzando. Ilustración 53 
detalle tocado de plumas

Ilustración 53 detalle tocado de plumas
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Para concluir tendremos en cuenta el rol del texto escolar, pues es a 
partir de él que aprendemos lo que es el indio, no lo configuramos desde 
una realidad aprehendida por la experiencia sino que es textual. Durante 
tres de los talleres realizados, los niños asociaron la imagen que se les pedía 
dibujar con el texto escolar. En la primera ocasión el estudiante le solicitó 
al maestro el libro, en la segunda y tercera al concluir el taller los niños se 
dirigieron al estante y verificaron si la imagen que dibujaron era acorde con 
la lámina de la cartilla e indicaron detalles ausentes en su representación. 
Aunque viven en la selva amazónica, aunque se reconocen así mismos 
como indígenas y están rodeados de indígenas de carne y hueso todo el 
tiempo, deben remitirse al libro porque es desde él que les ha sido enseñado 
el “otro”. Tal vez la alta presencia de representaciones masculinas tenga el 
mismo sustento, Osorio en su estudio sobre la representación del indio en 
el texto escolar, señala que “La figura del niño valorada como genérica de la 

infancia es la protagonista; la invisibilidad de la niña indígena es excesiva”12, 
son indios masculinos los que aparecen como referente desde 1505 y 
aquellas imágenes no se cuestionan, sino que ya están dadas como referente 
histórico que se intercambia de contexto “así se reproducen significados y 
asociaciones (indio – hombre desnudo, salvaje, incivilizado), dejando en la 
estaticidad absoluta procesos de lucha que vivieron indios, españoles, negros 
y europeos, de carne y hueso. Se trata de la capacidad (poderosa pero a la 
vez peligrosa) de la imagen de condensar significados y de fijar realidades”13.
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